








El Secl'etario de la Junta Directiva, que 10 ha sido
tambien de la Co mision de exámen, presentó en seguida
una reseña g'eneral de las producciones en tiempo hábil
recibidas, especificando el concepto formado por el J Ul'ado
de censura con referencia á las reconocidas de mérito mayor
pft1'a la obteuciou de los pl'emios y accesits propuestos (Núm. 2.)

Abiertas par S. S. Ilma. las carpetas que contenian los
nombl'es y domicilio de los competidores laureados, resulta­
rou alcanzadas estas distinciones por el "Órden siguiente.

D. PASCUAL DE LA CALLE (de Ba?'celonct) ellaud de
plata y 01'0 por -SU Poema La Virgen de lCf Merced y el dios
dtJl Siglo, lema... .. inte?'cessio glo?'iósa nos JYI'otegat et ad vi­
tam pmlucat cetel'nam. (Núm. 3) *

No pudo adj udicarse niugun accesit á este premio.
D. EUSEBIO ANGLO~RA (de Barcelona) la citara de plu- ,

ta y oro por su' Leyenda G1'illos y Flo~'es, lema Quis invo­
c(tbit eam et non est exanditus ao ipsa? ,Núm. 4.)

D. JosÉ DE VELILLA y RODRIGUEZ (de Sevilla) el primer
accesit por' la L.eyenda El Manto de la Virgen, lema ])escu­
ore. tlt p?'esencia.-!/ ?1táteñM tu vista y ,he?'mOSltra:-mi?'a que
l{l dolencia-;-d-e . anItO?: no bien se cura-sino' con la presencia
y lft flgttra. San Jua.Jn de la. C?'~tz. (Núm. 5.)
. D. PEDRO HUGUET y CAMPANÁ. (de Sa?'?'iá) el segundo' ac-'
cesit por su Leyenda El T?'ovador de Ma?'ia, lema Voy á
contct?'OS la divina histo?'ia-de ~tna ?n"je?' el quien el alm~

mia.!...J...ad01·a..... Z01:?'illa. (Núm. 6.) 1 , •

D. ANTO ro LOPEZ MU - OZ (de H1./'clva) la lira de
plata por su Oda A la 'Virgen ile las Mercedes, lema Ecce
JJfate?' ''tita (Núm .. 7.fr ' " ,... '-. ~ ~ ~ - "

'D. CeJNSTANTI~O GIL (de Zaf'~goza) el primer accesit por
la .Oda A la Maa?'e if,e las Me?'ceaes; lema. jJ1.(erced, ]l,fer­
Cé'¿l'!Jfe?'ced! (Núm. 8.)' .L '- " •

- D. F~A.N'&rs'co DE PA LA RIBA.S y rS~R~T (de Barcelo?la)
el acce~it seg.''un.do p~r la Od~ A la V,i?'gen Santísima Re­
i1Jent-ót'a de [Jaut'lvos, lema])e cautivos R'ede?ttora - y lte1'mo­
sá, E strclla del diá-ltaéednos 'nieréed l1Ta?'~a ~de se1' 'ltues-. ,
t'm ptotectora. (NÚm, 9.) .

Po 'Ler- dr~\ '''Le "esulloron penenecer ;JI ~~smo Sr, La r.alle los SoneLos
A ...Vuestra S""l'!:~ de la. :11"rc"d"~ (hSLingu idos O'Oll ~mencion bonorífico especial;
los cuale~. prevIo ?1 c~)Jllpelenre acuerd f.gural\ ll.1 rrenLe da su I.mraado poe­
m,\. en v~r_Lu'l dELesO!. CJrclUl tanCIa y ite la relevante analo"ilt siRleltCo que
coo el Ofrooen. " '

. ,

b. JOSÉ MARTÍ Y FOLGUERA (de Re1f,s) el lirio de
plata, anual regalo de S. S. Ilma, para la composicion mas
afectúosa desp~es de las anteriormente premiadas, pór su
poesia Música de suspiros, lema i,Porque solo desde lejos
contempla.mos tu kermosu?'a~ (Núm. 10.)

D: VICTORIA PEÑA. DE AMER (de Palma de Mallorca) el
primer accesit por sú Canto A la Sma. Virgen de la Merced,
lema Tota p1tlcra es Maria, etmacula non ~stin te. (Núm. 1l.)

D. PEDRO PAL.A.U y GONZALEZ DE QUIJA.NO (de Mayagüez
Puerto-Rico) el segundo accesit por su composicion A la
Virgen de las Mlrcedes; lema Iris de pa~ y de esperá1tza 71tia,

-de mi amO?' acoged esta poesia. (Núm. 12.)
D. FRANCISCO DE PAULA RIBAS y SERVET, Pbro,

{de Barcelona} el jacinto de plata, dádiva del Rr. Director
'de la Sociedad para la pl'oduccion mejor en desagravio de los
ultl'ajes hechos á la Sma. Vírgen en algunas de sus imáge­
nes, por la titulada Los amo?'es de Maria, lema Ná?'rabo
-nomen tuum frat~·ious ?1teis; in medio Ecclesire laudabo te;
Ps. _21; v. 23..(Núm. 13.) _

D, ENRIQUE GA.RCIA BRAVO (de Valencia) el accesit pri­
mero por su poesía A. Ntra. Sra. de las Mercedes, lema....
quia amore langu.eo, (Núm. 14.)

D. JosÉ TARONGÍ y CORTÉS '(de Pttlma de Mallqrca) el
-segundo accesit por su O?'acion en la Mpntaña A. la Virgen
de las Me/rcedes, lema TilJi quresumus ut á d(emonii servi­
tute lioeremu?'. (Núm. 15.)

D, ANTONIO MOLINS y SIRERA (de Barcelona) el jaz­
miu de plata, premio ofrecido por el infrascrito SecrC\tario
general de la Academia á. la superior composicion poética
en catalan literario del Principado 6 de los antiguos Reinos
de Mallorca y Valencia., por la dedicada A Maria, Vérge- d~

las Me?'cés, lema Reys, caballers y frelres cridats se?:án
pe?' Ella-y a?'ooraran la ensenya de amor y redempció...
(Núm. 16.)

n: MARIA DE BELL-LLOCH {d~ Barcelona}, nombre que ha­
llado á faltar en el acto de abrirse la carpeta remitió se­
paradamente la misma autora, el primer accesit por su
poesía A la Vé?'g~ Ma?'ia, lema Per {:o cad'any irém á
ltfontserrat (Núm . 17.)

D. JosÉ MARTÍ y FOLGUERA (de Reus) el segundo acce.sit
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Cooperar pues al intento de Dios en la glorificaclon de
su Madl'e es el gl'ande objeto de nue~tra Sociedad, al paso
qne es su rigul'oso deber, como lo es tambien de todos los
hombres, pOl'que si es voluntad de Dios que tengamos todas
las cosas p01' Maria, lo es tambien que seamos agl'adecido!
y. que le cOl'['espondamos, dándole cuanto le debemos; y co­
mo se lo debemos todo, todo debemos dárselo. Sí todo p01'
M~'l'ia, todo deóe ser pa1'a Maria. y asi como no hay
qlllen. pueda escondersv de las influencias de la luz y de su
calol', asi tampoco ninguno debe eximil'se de quererlo todo
par~ Mal'ia y no de cualquiel' modo sino con la mayor efi­
caCIa.

Cuando se instaló, señores, la Academia al grito de Es­
paña, ,patrimonio d~ Mcwia, todo para Ma¡'ia ¿no fué acaso
en vista de aqu Ha proteccion que la Virgen la ha dispensa­
do en todos los siglos? Veíamos á nuestra patria innndada
de doctrinas impías y disolventes y al mismo tiempo en la
mayor decadencia. ¿Cómo salvarla? ¿Cómo relevarla'? En la
tierra no habia rem'ldio; pero levantamos 103 oios al cielo

o J ,

Vimos como señal é instrumento de salvacion como la sal-
o 'VaCl?n misma á aquella que desde Zaragoza acabó con el pa-

gamsmo, desde C::lvadonga con el islamismo, desde Toledo'
con, el arrianismo, desde Montserrat con la dominacion ex­
tranjera y que dió á la patria el triunfo siempre, la verda­
dera ~ibertad y la prosperidad,

Mas ,no bastaba ver el remedio sino que era preciso al":
canzarlo y aplicarlo. Era preciso en cierto modo obligar á la
Virgen á que se armara de celo para venir á nuestro socor­
ro, Y ¿cómo obligarla? Armándonos nosotros del celo de su
mayor gloria, formar un -cuerpo de zuavos marianos para
propagarla y defenderla y llevar el amor de Maria 'al corazon
de todos los españoles y á los españoles todos al coraz'on' de
:Mada. .

Con esta idea, señores, levantamos nuestro estandarte: To­
lZO 'pa1'a Maria y la España correspondió á nuestro grito,
uniéndose á él numerosos patricios de todas las provincias
para. D1l'mar el cuerpo de esta a.sociacion dú está vinculada,
no dudamos en decirlo, la salvacion de nuestra patria.

Lo sensible es que no hayamos sido debidamente com­
prendidos en esta nobilísima idea de la mayor -gloria de Ma-
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ria y' de la_ mayor feHcia,ad de nuestra patl'ia.; l porque si 10
hubiáramos sid'O, como conviene, asi co~o no hay ningun
español que no sea amante de Maria y de su pahia, asi tam­
poco no habria alguno que con el mayor ardol' .'" con el ma­
yor entusiasmo no hubitlra venido á agruparse en torno de
tan glorioso estandarte que tan alto levanta los nombres de
Maria y de España, El egoismo, la pl'eocupacion, el indi­
ferentismo, la fl'ialuad, han pl'etendido impedir su completo
desarrollo.y penetrar tambien en sus filas; pel'o ¿qué impor­
ta? Los hombl'es de corazon nunca ceden á semejantes sujes­
tiones, y fijos en su amor á Mal'Ía son inquebrantablemente
fieles en la consigna de su mayor gloria. .

Las rJ~uc7¿as ag/J¡as no pod¡'cm apagar el amor, El amor
es un fuego-: las aguas son las contradicciones, las pasiones,
los trabajos. Cuando el amor es vel'dadel'o, no pueden con­
tra él ni fuentes, ni arroyos, ni rios" ni mar..es, ni aun tam­
poco el mismo diluvio: es un fuego inestinguible, que Bada
sobre las olas mas bOl'railcosas. Y este debe ser el fuego de
nuestro amor á Maria,

y si tal no fuera, vendria la debilidad, la inconstancia y
la duda, y se sumergiera en el-agua, como el apóstol, que
despues de haber andado sobre ella, como por tiel'ra firme,
granae trecho, se hundió apenas hubo dudado, Asi sucede á.
quien no es fil'me en su amor á Mal'ia, Pero con este amor
se anda supe?' aq1flas multas con pié firme; con este amor
todo s~ vence, nada se teme, nunca se desiste, Las 1nucJ¿as
aguas no poddr,n apaga?'lo, Y este amol' es la vida, el alma,
el ser de nuestra Academia, y viene gráficamente espl'esado
por su lema: Todo pa1'a Maria,

Ahora mas que nunca, pues, debemos repetir tan sublime
espresi.on: si, ahol'a mas que nunca, por que nunca habíamos
visto en nuestra pateia, vilipendiada, insultada, blasfemada
y fusilada á Maria, y po~'que nuuca habíamos visto á la Es­
parra tan abatida y tan destrozada debemos decir: España
toda por Mal'ia. Ahora mas que nunca debemos levantar nues­
tro glorioso estandarte, deber tan rigmoso como provecho­
so para nosotl'OS, y gritar cen esfuel'zo á imitacion de
Matatias. «El que tenga celo de las glorias de Mal'ia, y amor
á su patria que venga en pos de mi y que diga con entu­
siasmo, España patrimonio ele Ma?'ia, todo para Ma1'ia .. 'b
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La recoleccion ha sido este año menos copiosa á la ver­
dad que en algunos de los anterlol'es; pero lo que en nú­
mero ha disminuido, ganancia ha 1'esultado en la calidad
de las producciones, raras como han sido las que contras­
tasen por su aspereza ó falta de madurez, efecto de lo po­
co privilegiado del tallo, ó de escasa habilidad en su bo­
nificacion. A cuarenta y nueve ascienden las reunidas; cor­
rei3pondiendo tres al género dij poemas, diez al de leyen­
das, trece al de Odas, con mas cinco poesias afectuosas,
seis de desagravios, diez catalanas y dos trabajos en pro­
sa; aparte de lotro que por llevar al frente El1 nombre de
l'lU autor ha tenido que separarse, y de cuatro composicio­
nes liricas que en razon á haberse remitido despues ya de
cerrado el plazo han debido ig uamétite quedar excluidas de
concurso.-Los individuos honrados con el dificil cometido
de designar las mas dignas en su' juicio de ser laureadas,
despues de examinarlas todas en particular con el pulso é
imparcialidad que la 4elicadeza del cargo requiere, invoca­
das á la vez para complemento, de acierto las divinas luces
han terminado sus tareas con el siguienteunánime acuerdo,

LAUD DR PLATA y DRa.-De los tres únicos poemas en
este año recibidos, ninguno se ha considerado con suficien­
te' mérito absoluto para su obtencion sinoel que llev-a po!, ti­
tulQ La Yí'nffe¡~ t?e lit Meraed '!J el dios d.-el Siglo., y por le­
ma, .... inte1'cessio gloriosa nos.. .¡J1'otegat et ad I/)itq,m perd1.(¡cat
reter~am, ·Solo es de oponer que el espiritu aleg4ríco de la
obra y 8!1 cop.textura mas cercana del idealismo al~man

que de la seyeridad épica hasta hace póco gominante" no h~ya
p~rmitido contl'aerla mas 801 proplJ.esto tema. Proporcionan no
obªtante satisfactoria cómpensacion, junto con las indispu­
tables galas· de e¡:¡tilo qlJ.e do quier campean, los pensa­
mientos morales y de filosófica aplicacion de que tanto abun­
da. Por esto la comisio,n decidió conferirle la joya, cuya adj u'"
dicacionJuéra de otro modo irre;;tlizable; como' por su parte
lo. ha sido á su vez el señalamiento de ning.uu accesit.

CÍTARA. DE PLATA Y~ 0:&0.-Todas las leyendas r~mitida~,

escepcion hecha de la primara en 6rden de ppese.ntacion, se
han !lv~ho merecedoras de aptecig por las bellezas literarias
que en II!as ó D!enos escala ofrec!l 'cada yna: II!a-s c<?;ID0
éu1miaan!~s _eqtre .Wdas ee hl\n. dado.col'~~tiv!LmentLel pr~-
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miO' y sus accesits á las tituladas (rl'illos '!J flores, El-Man­
to de la Virgen'!J el Tro'Dador de Maria, á que eor~éspon­
den los lemas oportunamente anunciados,

LIRA DE PLATA.-De mérito análogo en su.conjunto, aun­
que con algunas diferencias en la ejecucion se han encon-, .
trado las dos Odas A la VÍ1'f/en de las Me?'cedes 11 A la Ma-­
d1'e de las Me1'cedes las cuales, é inmediatamente despues de
ellas la dedicada A la Ví1'f/en Santisima Redcwtora de Oa1f,­
ti'vos, figuran como las mejore.s entre las muchas buenas 'pre­
sentadas. Por realzarla; un estilo mas vigoroso y una ento­
nacían mas sostenida, la joya se hadado á la primera, que­
lleva por divisa Ecce Mate1' tU(t, y los accesits á las otra~

dos, cuyn~:;"1emas son Me1'ced! Me1'cedl jJ1áced! y de ,Oa1t­
ti'Vos Redento?'a-y lum1tosa est1'ella -del dia-hacednos me?'.
cea ir!aria-de ser nttest,'a p,'otect01'a. '

LIRIO DE PLATA.-Siendo la ternura y _abundancia de afec­
tos las condiciones fijadas para ganar esteApremio :Qor su
g'eneroso y consecuente donador anual el Ilmo. Sr. Obispo
de e.sta Di6cesis, ninguna: poesia las ha llenad~ mas. á pla­
cer de la Junta censora que la titulada Música rle _s,!!,spí1'OS;
lema ¿,Porque solo desde lejos, c6nte1'Jtplamos tu - k(J1'mosur(t~ ~

Se han distinguido en seguida, y ea su virtud se les ~eñl1- ~
1~ accesit á cada una, las dos que tienen por epígrafes­
Tota p1.(¡le1'a es, M'a1'ia, et macula non' est in te, é 1ris
de paz f de espe,'anza mia-'-de mi amor acoged esta poesía.

JAeINTO DE PLATA,-Ofrecido por el Sr, Director de esta
Sociedad para el superior trabajo poético en desagravio de los
ultrajes hechos á la Sma. Vírgen y á sus sagradas imáge­
nes; ha correspondido al Canto titulado Los amores de Ma­
'fia, lema N arraoo nO?ne1~ tuum j?'at1'io'Us meis; 'in medio
Ecclesim laudaoo te: obteniendo un accesit la Oda A Ntra,
Sra. de la Merced , enviada con la divisa.. :. quia am01'e lan­
(Jueo, y otro l~ O?'aciQ.'It eft la 'montaña cuyo distintivo es
Tioi qumsumus t/¡t á dmmonii se1''Vitute lioeremur.

JAZMIN DE PLATA,-Costeado por el Secretario de la Aca·
demia que estas lineas escribe, con destino á la mejor c~m­

posicion catalana en elogiOo de Maria;ha debido adjudicarse
por ser en dictámen del Jurado la que ofrece preferente cou­
j unto, á lapoesía que lleva por titulo A jJ[a-"ia~ Ve'1'gede lflS 1Jf81'­

cés y por lema Re'!J$, caoallersy!ra1'es c1'idats será'n pe'! Ella, ..
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~El hombre que al pisar el Paraiso,
contemplando mis dones se asombró,
y que mi acento al escuchar, sumiso
besó mis pLantas, y adoró mi voz~

i O aquel que en el E den, libre gozaba
cuantoi placeres anhelar pudiera.
y en éxtasis dichoso contemplaba
deslizaJ'se su vida placentera ~

1, Es aquel S3r fdice el que hoy entona
sus cantos en impúdico festin,.
el que entonces ceñia una corona
que de mis sienes me quité y le di?
Ese es el lwmb1'e que abarcó en su ley
á todás las terrestres estensiones ;
'JI ese hombre de todo un mundo Rey,
humilde esclavo fué de sus pasiones,
.Á. mis leyes faltó, me dió al olvido
en un momento de fatal ceguera;
al probar desoyéndome, el pronibido
.fruto que le ofL'ecíó su compañera.
En vano pugna, como ayer pugnabll.
por dominarse no, ya és impotente,
lleva en el corazon la inmunda baba
qUQ en él vertiera la infernal serpiente.
Cun fétidos harapos vá cubierto,
surcando el mar inmenso de su vida;
núnca llegando al anhelado puerto,
núnca viendo la tierra p¡'ometida.
Siemp¡'e en el pecho el aguijan llel'ando
que sin tregua le hiere y le atormenta,
y pesadas cadenas at'rastt-ando
que hacen su marcha cada vez mas lenta.
Mas ¡ay! no ceja, no. Sigue adelante
tras de un m ,ntido bien cruzando el mundo,
núnca creyendo que sació bastante
su sed abl'asadora, ardor profundo.
No teme 'mi castigo. Torpe y ciego,
en las alas del mal huye y se lanza:
no me escucha; mas ¡ay! ya vendL'á luego,
cuando vea perdida la esperanza, ".

,
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y de la muerte la guadaña advierta
." su frágil existencia amenazando;

entonces si, vendrá, cuando la puerta
del Averno, á sus piés, oiga girando.
Mas yo le acogeré, sí el llanto baña

, s u demacrado rostro, sí la angustia
á los piés de mí trono le acompaña.
Entonces, flor qu~ deshojada y mústia
espera hallar en el Vergel la vida,
veráse entre mis flores colocada,
por blando soplo de mi amor mecida,
con el caudal de mi boridad, regada.
¡Mísera humanidad! El bien te enseño,
y de ese bie.n y sus encantos huyes;
luego con torvo, furibundo ceño
tu cúmulo de males me atribuyes.
Culpa á tu ceguedad. Yo te he brindado

-bienes que por tus culpa," has perdido,
y te he dejado obrar. Te he castigado

- cuando mi amante voz has desoido .....
¡,Mas que podré alcanzar, sinó destruyo
del mal el gérmen, la semilla odiosa
que el corazon del hombre haciendo suyo
le envenena y corroe? Obra preciosa,
producto de mi amor, á tal estremo

. con torpe ceguedad me desafias,
que quise anonadarte ......mas ¡ay! temo.....
temo que he de temer las iras mias
J!e Jesu¡:risto las abiertas llagas
piden que tenga compasion de tí :
No mas dilúvios, no, basta de plagas,
que el malo lleva ya la plaga en si.
Mas quede el mal con la virtud luchando,
para hacerla á mis ojos meritoria;
su resistencia y su valor probando,
suba el bueno hasta á mi, que de la Gloria
la puerta encontrará para él abierta:
venga tambien el pecador en tanto,
que aunque es de hiel'ro, para el mal, la pu~rt&,

la hará. caer reblandecida el llanto.
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LA VIRGEN.
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¿,Es aquesto verdad, 6 es que mi mente
delira presa de pesado suefio?
No lo puedo creer. 6 antes dormia,
ó bien á mi pesar agora duermo.
En confuso y revuelto remolino
se presentan cumplidos mis deseos,
mis dulces esperanzas. ~Es posible?
Probadme por piedad que estoy despierto.
~No comprendes, Tl'istan, que esa ventura
que hora delante de tu vista hap. puesto,
te la compra, el metal que simboliza
ese manto d~ púrpura soberbio?
~Presumes que se postran á sus plantas
esos dos insensibles esqueletos?
Á las plautas del oro están rendidos,
y le pondrán á sus favores precio.-
Huye de ellos, Tristan, porque te engafian
con su dafiino y corruptor acento,
porque te atraen con sus sonrisas falsas
mentido afan y codiciosos ruegos,' ,
para obtener los goce. y placeres,
que' ~o son los que guardas para ellos.'
¡Oh! no vendas tu alma, porque entonces
se cerrarán las puertas de los cielos,
y yo que solo por sa1varte vine
huiré de aqui con el pesar flor premio,
Desecha el manto, y en el mismo instante
hnirán confusos y de ira presos,
esos que vés ante tus piés, humildes.
Desecha el manto que con tal empefio,
con tan disimulada hipócresia,
ponen sobre tus hombros. Es un peso
sobrado grande para el alma hermosa
que ha vivido sin un remordimiento.
La vista de esa púrpura luciente .
te agota la razon, te deja ciego;
pero mira, Tristan, sal de tu pasmo:
abre ¡por Dios! los ojos un momento. 'y vé que tiene- esta engafiosa púrpura,
porque és del mal,. todo su forro negro.

A~OR•••• ¿Y que mas dá, que negro el forro sea,
cuando puede la púrpura esconderlo?

Lx. VIRGEN. Contempla al que su amparo te ofrecia
con tanta vanidad y tanto empefio.
Mira al Oro, Tristan, mira al que ..osado
dichas y goces te ofreció sin cuento
bajar la vista y esconder el rostro,
huir mis ojos, :<J temblar de miedo.
Mirale cual se aparta de mi lado
como si aquí le amenazára un riesgo,
volver la espalda, deslizar sus pasos
con precaucion, en sepulcral silencio.
Ya está lejos, ~Le ves? Ya precipita
su fuga misteriosa ..

TRISUN. . ¿Mas que és esto?
El Oro me abandona, huye asombrado..
¿Porqué se marcha así? -

LA VÍRGEN. ¿No ves en ello
á la maldad que huye horrorizada
al escuch~r el poderoso acento
de la virtud? Si la maldad no víste,
ahora la verás; mira el ejemplo
en esos dos que, ante tus pies postrados,
homenáge servil te estan rindiendo.

L.~ VIRGEN DE LA. MERCED arranca el manto de los .hombros d. TRISTAN

y el AMOR y la AMISTAD huyen precipitadamente.

TRISTAN. . . iSolo otra vez! _
LA VIRGEN. ¡Oh no! ~o te hallas solo.
TRISTAN... ,¡Miserables esclavos! ¡Ya os comprendo!

¡Huid, huid, que de teneros cerca,
en justa ira se abrasára el pecho I ..

¡Oh Virtud! ¡Ven á mi!
LA. VIRGEN. . ¡Bendito seas!
'" AN Todo lo puede Dios, tod~ lo alcanza.
~RIST ..

Tú, un nuevo mundo á mi esperanza creas,
y yo pongo en tus manos mi esperanza.
¡Oh! ¡Cuanto desengafio ¡ ¡Cuanta pena! .
La Amistad y el Amor, ¡ah 1 ¡son mentlra!
La voz del sentimiento, no resuena
entre esa bacanal que el oro inspira.













































































































Santa Virg-en, yo te adoro
como me enseñó mi Madre,
cuando en aquella edad de oro
se vive para gozar;
cuando continuas súnrisas
asoman en nuestros lábios
y podemos sin agravios
ni recelos dormitar.

Te adoro ¡si.! y, aunque loco,
al divagar por el mundo
tras el deslumbrante foco
de transitorio placer,
jamás te olvidé, Señora,
porque tu Nombre sagrado
dejólo en mi alma grabado
el ser que me <lió su ser.

Por 'eso al son de mi lira
te di mis cantos mejores,
y las adoradas flor'es
que cantándote alcancé
aun verdes están, Señora,
mientras las que me dió el mundo,
presto en un campo infecundo,
marchitas las encontré.

Rugieron los aquilones,
las tempestades bramaron,

.pero sobre mi pasaron
como pasan sobre el mar;
cuando pasan, lo alborotan,
pero nunca dejan huellas,
y cuando su fuel'za agotan,
vuelve dulce á murmurar.

Así mi vida agitaron
los impulsos de los vicios,
pero rápidos pasaron
evaporando su horrori
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Haz pues, oh Virgen Maria.
que al pié de tu santo altar
quede limpia el alma mia
y rasgue el sol de alegria
la tormenta de pesar.

Evaporaré esas flores
que eran mi delicia ayer
yesos sueños tentadores
que, . prismas de mil colores,
me arrastraban al placer.

y quemaré esa diadema
que la vanid ad me dió
y fué para mi anatema
de desventura suprema,
mas signo de dicha, no.

De hoy mas en mi no habrá dolo, ~

ni. amor á profano encanto;
á Tí te cantaré solo,
y ha de ir de polo á polo,
como el céfiro, mi canto.

y si la suprema lira
de los ángeles tuviera
y el genio que les inspira,
tanto alabarte pudiera
cual á hacerlo' mi alma aspira.

y por mas que'te alabara,
Madre del hermoso amor,
jamás término eQ.contrara
á cancion tan dulce y cara
y á tan sublime loor;

Pues antes terminaria
las estrellas de contar,
que de contar, Madre mia,
todas las dichas que un dia
brotaron de tu pesar.

•

- U¡1 _

IV.
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y _hoy enCUentro apesar de eílos,
mi alma triste y dolorida,
pero radiante en destellos
de fé esperanza y amor.

Madre mia, sé mi estrella­
mientras vag'ue por el mundo;
y al salir de este profundo
abismo de perdicion,
tórname en puro destello
de tu sol resplandeciente,
6 en perla que orne tu frente
en la celeste mansÜlll.

NUMERO H.

, , ,
A LA SANTISIMA VIRGEN

EN DESAGRAVIO DE LAS OFENSAS INFERIDAS Á SU PUREZA.

por

DoRA VICTORIA PERA DE AMERJ

ToLa pulchra es, Maria, eL wllcula non esL iD te.

Ya vuelvo, Madre mía:
Tú conoces mi voz y mi semblante,
La misma soy que un dia
De gozo delirante
Para cantar tu gloria con los sabios
El alma entera puse en tre mis labios.

La misma soy que entonces
Que al reClamo piadoso me presento.
Mas que los santos bronces
Quisiera alzar mi acento
Que desmayado está: Tú sola puedes
Elevarlo hasta el Sol de tus mercedesA

Sí: Tú lo puedes todo,
, Todo para tus castos amadores:

Sácame pues del lodo,
Que solo para Ti son mis amores,
Sostenme un breve rato entre las nubes
Á. do llegue la voz de los querubes.
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Adonde de armonia
Cánticos inefables percibiendo,
De divina poesía
Pudsimos raudales absorviendo,
Con el encanto el alma enagenada
De nueva vida siéntase animada.

Vida de amor hermoso
Que nutra el corazon y no le acabe,
QIle le active en reposo,
Que blando le sujete y no la trabe,
y qllt3 inf~nda á mi voz tanta ~nergía

Que se Olga desde el norte al mediodia.

Doquier se haya sentido
El insulto inferido á tu grandeza
Do quier haya latido
Un COl'azon ar!.icto á tu pureza,
Unir místicas llamas yo quisiera
y un holocausto nuevo te ofreciera.

/

Piras de fuego sacrO
Su virtud por los aires esparciendo,
Ardiente simulacro
Los sacrilegos miasmas consumiendo,
Purificando el aire de su escoria,
Libre paso-otra vez dando á tu gloria.

A tu gloria preclara
Que del Señor es singular portento,
Pues que en ella agotara
La inmensidad de su alto pensamiento:
Todas sus obras mE'jorar podría,
Mas mejorarte ft Tí, no, Madre mia.

Eres la maravilla
De su poder, y brillas en él cielo
Como aqui nunca brilla
El astro rey qUA vivifica el suelo:
Eres el eslabon de oro acendrado
Que con su Dios los hombres ha enlazado.

..
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Eres la luz postrera
Que anima al desolado moribundo,
y luego la primera
Que le alumbra el dintel del otro mundo,
La esperanza inmortal, la llave cierta
Que del alcázar regio abre la puerta.

Por esto los mortales
Madre de las Mercedes te llamamos.
Las viertes á raudales
-Cuando á tus pies contritos suspiramos,
y alcanzas el perdon al delincuen.te
De los labios del Juez O~nipotente.

y pues, 6 Madre mia,
Es esta tu mision consoladora,
Perdon es lo que ansia
El alma sin ventura que te adora:
Si una vez y otra vez he delinquido
Mil veces y cien mil perdon te pido.

A tí la dispensera
Del poder del Señor de los señores,

, A Ti la jardinera
Del jardin del amor de los amores
Vengo á pedir de la virtud la palma,
y aromas celestiales para el alma.

Porque yo he conocido
Que todo es vauidad de vanidades:
Todo la nada ha sido,
Nada las obras son de las edades:
Todo cuanto en el muudo se sostiene
El gérmen de la muerte en sí contiene.

Un dia en la presencia
Del Señor. vale mas que años sin cuento
Entre la humana ciencia.
Entre el festín de mundana\ contento.
La santa gracia es l~ manzana de 01'0-,

Es la joya buscada, el gran tesoro.



,
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¡Oh como dicha tanta
Podl'é alcanzar yo mísera y doliente!
Mi pecho se quebranta
y de congoja ofúscase mi mente.
Levanto á Tí mi vista lacritnosa...
Oh Madre!' .. y Tú me miras ca¡'iñosa.

Tú me llamas ... es cierto,
No se confunde, no, tu voz beudita.
Ay! mi cora~on muerta
Yacía de dolor y resucita,
Dejando de una vez sus amarguras
Cual Lázaro dejó sus ataduras.

Oh estrella matu tina
Qlle "penetras del alma en el s agrario,
Cuya lumbre divina
Guia desde la cuna hasta el osario
Del creyente la senda venturosa,
Para llevarle á la mansion dichosa,
. Concédeme esta ~uerte,

Alumbra la carrera de mi Tida:­
No deje yo de verte
Cuando la fé se esconde perseguida,
Y de tu gloria el alma enamorada
Siempre te adore en la eternal morada.

NUMERO {l!.

ALA VíRGEN DE LAS MERCEDES.

POR
~

DON PEDIlO Pt\UU y GO~ZUEZ DE QUlJANO.

Iris da plZ y da esperan:ta mla
Do mi amor acoged. e~la poesia.

i,Que inquieto afan Madre mia,
Mi coraza n hoy altera
Que apenas v-ibrar siquiera
Me dej a un canto? ¡Maria I
Quizás sea en mi osailla
El dedicaros mi acento,
Quizás el débil concent:>
De mi añudada garganta
Ofeuda á una ~adre Santa
Mas bella que el firmamento.

Mas si apenas yo al nacer
Vuestro nombre oí llamar
Y me enseñaron á amar
Cuando~ mi cuna al mecer,
Sentí cuan dulce es querer
Y verse corre~pondido,

Si desde entonces, querido
He yo á vos, Vírgen hermosa,
Porque-la llama ardorosa
Del amor siempre he sentido,.
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De la ciudad he huido, me aqueja su algazara,
Un manto de tristeza mi corazon rodea,
Hasta esquivé el bullicio de la mezquina aldea
y en esta pobre ermita hoy llego á reposar.

Aqui descubro el valle y el prado en lontananza
Tendiéndose á lo largo de los OSCU1'OS montes;
Aqui veré tan solo por limpios horizontes
Al áspero torrente sorber el bravo mar.

No hay miedo que sorprenda mi religioso oido
Aqui de los malvados la elocucion profana,
No hay miedo, que al enviarnos l~ luz d.e la; mañana
El Creador benigno, se atúrda mI Ql'amon,

Oyendo de los lábios del e~g:aña~o ~obre
Caer contra del cielo la maldlclon Impla:
No hay miedo que al perderse por ~l ocaso el dja
Las farsas del incrédulo sofoquen mI razono .

Oh! si; los moradores de la ciudad me abruman;
Con su falaz idioma hastí<l.nme doquiera;
Del mal enarbolando la espléndida bandera,
Solo quiereB, Maria, tu nombre blasfemar.

Ah! ¿no lo sabes, Vírgen? Cubre á veces el suelo
La inmensa muchedumbre voceando por las salas,
y un orador altivo, de la ambician en alas,
Tal vez la fé procura del pueblo socavar:

loNa lo has visto, Señora? Ha los ~ar~s hendido
De Albion y de Ginebra audaz el emlsarlO; .
y aqui, entre españoles, l~ fé con ~l sudar,lO.
De la muerte desean intrépIdos cubrll':

y hablau mal del anciano que mora entre las ruinas,
Las viejas cata.cumbas de la afligida Rom~,
Hablan mal del Pontífice, que cua,ndo el dla asoma
Solo la paz del mundo á Dios sabe pedir.

AhoD'a el aire fétido de la ciudad impura
o

Por el materialismo I'oo-ida entre las redes;
o d ,

Oh! cuanto de fatiga, Laurel de las Merce es.
Está presente á España, oh! cuanto de dolor!
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La esclavitud d.e¡ VIClO se acerQa ya, SEl.ij9r~.

Oh! quien me die,ra nunca parar entre sus ~l!.nO$",'

.y aquí, bajo estas bóvedas, traer de los arcanos
De)os antiguos tiempos memorias en tu 1001'1

¿Recuerdas, Madre mia, los siglos hech!cel'o~~.
¿Recuerdas, santa Ma dre, las glorias catalanas?
Cuando al ,Asia nos fu irnos, las tribus mas lej_anas
Oyeron por los aires tu fama en raudo son.

Entonces eras grande porque mi patria lb era,
Tu imágen las galeras cÍl'cuían de victoria;
La regia sien e'eñida de inmarchitable gloria
Tu nombre propagaba D. Jaime el de Aragon.

¿Quien eran los Raymundos?-La tierr~ mallorquina
Como aromas del bos que, cual brisas de los mares,
Al Dios del Universo en viaba los cantares
De un noble solitario, del yermo viva luz.

La tierra catalana el soberano fuego
De un génio de la ciencia contaba á las naciones;
Tú lo sabes, Señora; asaz los dos varones
La Virgen d~fendian, la Religion, la Cruz.

Que cambio! Aquellos héroes contemplan nUPstro siglo
De la embriaguez atea sacri ficarido al ara;
Si acaso en las tertulias tu nombre pronunciara,
Con torpe indiferencia reiríanse de mi.

Mas no temas, la Reina; de tu lado apartarme
No lograrán un punto las turbas poderosas,
Ni el ver al pié del vicio coronas, lauro y rosas,
Ni los sábios de Francia me arrancarán de ti.

Para un cristiano pecho ¿qué son los atractivos?
Ricas ensambladuras, saberbias artesones,
Progresos de la' ciencia, l' endidos corazones,
¿Podeis á mi alma eterna de la otra vida hablar?

¿Que sois para las almas? Viviente desengaño.
¿Que oculta vuestra esencia? MÜ:;eria y podredumbre.
Yo prefiero el vil tamo de esta enriscada cumbre,
y contigo, Maria, del cielo conversar.

i5
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Impotentes en el campo de batalla, 10.:3 sarracenos des­
ahoO'aban su furor abrumando á sus cautivos con los tor­
me;tos mas atroces que podia inspirarles su fantasia exalta­
da por una desmedida sed de venganza.

Muchos eran los cristianos que por esquivar aquellos ter­
ribles castigos renegaban de sus creencias y queriendo sal­
var el cuerpo perdian el alma.

Aquellos ayes que se escapaban del fondo de las mazmor­
ras debian llegar al corazau de Maria. Porque ¿,cómo p~r­
manecer insensible á tanto dolor Ella, la muger compaslva
por escelencia, Ella la amorosa madre del que g'ime'? Maria
quiso poner coto á tan gmve mal, y lo puso. V~amos como.

La victoriosa diestra de Jaime 1 (cuyas her6lcas proezas
le grangearon el renombre de conquistador) eo:puñaba ~l
cetro de Aragon y Cataluña. En su corte espléndlda y n?bl­
lísima, halló Maria quien era capaz de ahogar los gemIdos
de los infelices ese1aTo's.

Pedro Nolasco, nobl-e caballero que en el año de 1189 na­
ció en el Langüedoc, tenia una alma llena de las virtudes
mas santas. Una caridad sublime le guiaba en todos sus ac­
tDs, en todos sus pensamientos. 11\0 bien supo los martirios
con que eran afligidos los cristianos que estaban bajo el po­
der de lús moros, nna tristeza y un malestar indefinibles
asaltabau á su corazon, de modo que no halló reposo hasta
que obtenida la venia del Rey y habiendo recogido cuanto
oro y joyas poseía, partió á Valenera y arrancó del poder de
los infieles trescientos cristianos.

Los trabajos y dolores de los que aun quedaban carga­
dos de cadenas, dejaron honda impresion en su ánimo, has­
ta tanto que movióle su caridad á plantear una congrega­
cion con el objeto de redimir cautivos, congregacion que
fundada por Alfonso II en 1190 entonces estaba casi olvidada.

A este fin habiendo exhortado á varios piadosos caballe­
ros, formó la congregacion bajo el titulo de Ntra. Sra. de ~a
Misericordia. Tan feliz éxito coronó su empresa que mereClÓ
el favor del mismo Rey y la cooperacion de ~os mas nobl~s
caballeros del reino. Grandes é inumerab~es fueron los serVI­
cios que pudo esta congreg'acion prestar á qataluña ymuy
particularmente en el aciag'o año d~ 1206 illlent~as el ham­
bre se cebaba en la ciudad de los condes. Los pIadosos he­
chos que realizaron en este año movieron á Inocencia III á
conceder á los t'ong'regantes numerosas indulgencias. .

Nolasco en tanto continuaba arrancando de la esclavitud
á una muchedumbre de infelices. Maria, empero, queria.
mas, y Nolasco estaba pronto para los mas he~óicos sacl'Í- J

ficioll. Cuando he aquí que en la nQche de 1. de ,Agos-
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to del año de 121.8, estando pidiendo al cielo Nolasco que
aminorase los padecimientos d los que estaban cautivos en
tierra de ml)ros, entre vislumbres de majestad y g'loria apa­
reciósele Maria vestida de blanco, acompañada de S. Pedro,
Santiago y los patronos de Ba.rcelona, anunciándole ser vo­
luntad de su divino hijo el que fundase una relijion re­
dentora de los esclavos, con sa:-orificio de la libertad y hasta
de la vida en caso n.3cesario. Lleno de asombro Nolasco
fué á consulta¡' tan portentosa vision con su confesor Ray­
mundo de Peñafort, quien le contestó que él tambien ha­
bia log'rado favor tan insigne. A vista de tanto milagro
no admitió dilacion el celo de estos santos varones; .mas
conocieron que para llevar á cabo un plan de tal natura­
leza se haria necesaria la proteccion del Rey D. Jaime.

lIIaravillados quedaron cuando al dar cuenta á este de
la peregrina vision , les dijo que él tambien la habi~ teni­
nido. Prometióles todo el valimiento de su autoridad real,
empeñándose para la institucion de la ól'den en obtener
el permiso del obispo D. Bsrenguer de Palou. Mas como
prohibiese el concilio de Letran, el establecimiento de ór­
den relijiosa alguna sin el consentimiento del Papa, hubo
de encontrar el Rey alguna resistencia en el ánimo del
Obispo. Por último, convencido este de las grandes utili­
dades que reportaria tan piadosa institucion apelóse á un
indulto que Gregario VII y Urbano TI habian concedido al
rey Sancho para él y sus sucesores para que pudiesen
en sus dominios fundar monaste¡'ios, órdenes religiosas &.
sin necesidad de consultar á la Santa Sede. Entonces solo
se pensó en desig'nar el dia en que debia tener lugar la
institucion de la ór.den, quedando acordado que este seria
ellO de Agosto.

Lleg'ó por fin. Empezó el acto con una procesion á la
que concurrieron con el Rey los conceHeres, el cabildo y
la nobleza. Dirijiéronse á la catedral llamada de Santa
Cruz de Jerusalen donde el obispo celebró de pontifical en me­
dio de una nu.mer0l:l.a concurrencia. En el ofertorio subi6
Raymundo al púlpito donde habló de la misericordia de Ma­
ria é hizo ver el santo origen de la religion que se iba á
fundar. Concluido el panegirico tomó el escapulario que en
una 'rica mesa estaba prevenido, y en union del obispo y
de D. Jaime que se hallaba revestido de las insignias rea­
les invistieron con él á Nolasco que de rodillas y con hu­
mildad lo recibió. A los tres solemnes votos que todas las
relig'iones tienen añadió el cuartl) de rascatar cautivos y que­
dar por ellos en rehenes dado que necesidad hubiese. Hay
<¡uien dice q,ue fueron dos no mas los caballeros q,ue en.
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aquel dia vistieron el santo hábito; y otros aseguran que
se contaron catorce y dicen ser los siguientes: Pedro No­
laEco, Guillen de Bas, Bernardo de Corbera, Arnaldo de Car-

,casona, Ramon de Montoliu, Ramon de Moncada, Pedro
Guillen de Cel'vell6, Doming'o de Oss6. Ramon de Villestret,
Guillen de S. J ulian, B.ug'o de Mataplana, Bernardo Scor­
na, Ponce de Solanes, y Ramon de Blane~.

El Rey hizo que los mercenarios llevaran sobre el esca-
pulario el escudo de las armas de Aragon, á las que añadi6
Pedro Nolasco la cruz blanca que se ostenta en el escudo de
la catedral.

Era el hábito militar de los mercenarios blanco, porque
blanco era el vestido de la Vírgen cuando se apareció á
Nolasco. Dicho vestido consistia en una camisa de lan ,
jubon de lo mísmo, túnica de lana támbien á¡ la manera de
sayo con mangas cortas y estrechas llegando sus faldas á
media pierua, una gonela ceñía el sayo. Sujeto al sayo
y gonela a,l rededor de la cintura un talabarte del que pendia
la espada abrazando el es~apulario. Llevaban una capa como fer­
reruelo que, escepto en las funciones religiosas qne se on­
bria con manto talar prendido arriba con cordones, siempre
llevaban. En la cabeza pelo solo hasta las sienes como so­
lidez y en la cara bigote y barba redonda. Sns estatutos
solo les dejaban un caballo para montar. Como que el Rey
habia sacado d.:e la congregacion de la Misericordia guer­
reros esforzados, hizo prevenir en un estatuto que los mer­
cenarios debian ser laicos, mas á peticion de Nolasco se ad­
mitieron algun tiempo despues sacerdotes. Estos vestian so­
tana blanca con escapulario y capa. Regíanse por un prior
general militar cuya j Ilrisdiccion llegaba sobre todo lo tem­
poral, que lo e~piritual era j urisdiccion de otro prior.

En 10 de Agosto mismo dot6 D. Jaime á la religion
de la Merced de la privativa de redencion en todos sus
domínios. Les cedi6 para convento una parte de su pala­
cio mientl'as se jba. á constrnir un edificio para habitacion
saya. Constr uy6se este exetramuros al medio día de la ciudad,
habiéndoles cedido' el terreno su dueño D. Ramon de Ple­
gamans quien levant6 á costas suyas la casa é ig'lesia que
bajo la advocacion de Sta. Eulalia sirvió de hospital para
los necesitados Oonc1uy6se por los años de 1230 á 34. Ador­
n6 el rey la capilla con preciosos ornamentos y alh9jas de
mucho valor. En cuanto á la órden la dotó con muchas
rentas de su real patrimonio y juros antig'uos. En el citado
convento se le construyó una habitacion espresa en la que
no solo él si qne muchos de los reyes sus sucesores la ha-
bitaron por mero recreo.
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Nolasco en tanto no d .d b .sita caridad En . . escUl a. a el ~l ercicio de flU esqui-
d 1 Ó· un VIaJe, que hIZO á Valencia y á Grana-

a ~~{ r~sdcadtar cuatrocientos infelices cautivos
can a y tantos actos d b . .

con el influjo de Peñafort 1 ' e ~ negaclOI?- acompañados
la confirmacion de la órdenOgl aron e Greg'ol'lo I;x. en 1230
Honorio III habia sido 1 dque . aunque la habla aprobado
tisfecho a Nolasco. so o e VIva voz y- esto no dejaba sa-

Como quiera que lo '
tatutos que les habia ;~,{~~~~en~l'los se rigiesen porJos es-
desease S. Pedro Nolasco u' o . Ra1.~ulld~ ~e Penafort y
á. las reglas de una de 1 q e l~u. rehJlOn VIVIese conforme
SUJ,. en vi6 en 123.5 á S a~ re 19lones aprobadas por la igle­
curador general de la ó;'d aman Nonat con carácter de pro­
que tanto anhelaba Despae~ ~ara o~tener de Gregorio IX lo
metia quedó S. Ra~on N c a o con arme á 10 que se pro­
gario en Perusa confil'móo~at'l P6u~s en Euero de 1235 Gre­
regla de S A ustin a r en de la Merced bajo la

Recibid~ lag bula ~n ~ kul~«devotiO?~ísvest1'C13 p?·ecibus.»
sos residentes en Barc~l e ro olaseo hIZO q:le los religio­
ciendo voto de O'uardar ~na, pafasen á nueva profesion, ha­
despues hizo v~nir á lo' ti. H'g a de S. Agustm; y dos años
lugares para que hl'C' ::; qule andaban esparcidos por otros

'b lesen e voto de cum r 1cn en los estatutos de la 1 d S p.lr o que pres-
Habiendo D J . reg a .e . Agustm.

ayudado por lo~ ~~~:n~lriocsondq~l~ador ganado á Valencia
con las ca~as inmediatas donde \e d~ órden una mezquita
tomó el nombre de Ntra Sea d 1 ~ l. có un convento que

Habíase S Pedr N 1 . e. Ulg.
hospita.l de Sta. Eufaliao as~o fervldo. has~a. el año 1249 del
tuvo del Obis o d pala. o.s OfiCIOS dIVInos cuando ob­
blica dedicadaPá lPo Ve~ para erlgu' este oratorio en io-lesia pu'-

a lrO'en y á St E 1 l' 1:>ca capacidad atendid 5 1 a. u a la. Mas por su po-
Rey fundó u~ tem loe numeroso COllCurSO de fieles el
nicase con el con p ~ de g'usto gótico hacienuo que co~u-
existen .en la call;~~ ~a P~~r~;¡S arcos como lQ.s que hoy dia

MurIó Nolasco des 'u d h bdas sus dignidades en P .es e a el' hec~o renuncia de to-
Urbano VIII 1 . la noche de NaVIdad año de 1256

. o canOnIZÓ en 1628 .
Sucedl61e Guillen de Bas á '.

gon baron de Alo'alr con f: lt e¿taen nombró el Rey de Ara-
Reiuo donde oc~~aban elacn a J votar en las cortes del
antes que los abade puesto espues de los obispos y
daron inherentes al se~ c~b~lleroil. E 'tas p~erogativas que­
mo particular mas d!200Óa a °i Nolasco. habla rescatauo co­
Guillen de Bas durante es\~vos y ~lendo g'eneral 5104.

su go lerno hIZO subir á 1400 htE¡



..
'V·ictimas que arrancó de las cadenas de los infieles. Em­
pezó á desempeñar el cargo de general en- 1260 Bernardi­
no de S. Roman. Este hizo recojer en un volúmen todas
las ordenanzas fijadas en los capítulos generales y mandó
que se observasen en forma de constitucioues en todos los
conventos. Las crónicas de su tiempo cuentan mas de 700
rescates mientras su gobiemo. Eutró por su muerte á su­
cederle Guillen de Bas que pasa con~undido con el segun­
do maestre por la igualdad de nombre.

Durante el generalato del sucesor de este, Ped¡'o de Amer,
murió el príncipe D. Sancho hijo de D. Jaime que habia
reciLido el hábito de manos de S. Pedro. Dió este gene­
ral libertad á 2316 esclavos Murió en 1301 despues de ha­
ber g-obernado la órden por espacio de 30 años. '

Apenas hubo este g'eneral muerto, cuandp entró la des­
union en los mercenarios con motivo de la eleccion de su­
cesor. Querian unos, y eran los residentes en Barcelo::la, que
este fuese sacerdote: insistían otros, y eran los del Glonvento
de Valencia, en que debia ser laico. Estos últimos á pesar
de la prohibicion del prior general fray Guillen de Isona
convocaron para nuevas elecciones, resultando vencedor Ar­
naldo de Amer. Los de Barcelona no se avinieron á pasar
]Jor aquellas elecciones y convocaron capitulo elijiendo á
fray Pedro Formica en 18 octubl'e 1301. Sabedores los de
Valencia de lo que habian llevado á cabo los de Barcelo­
na acudieron al Papa. Asi las cosas, muere fray Pedro For­
mica en 25 Marzo 1302. Tenaces los de Barcelona, persis­
tieron en no querer reconOller á .b.rnaldo de Amer y volvien­
do á nuevas elecciones recayer'on estas en fr'ay Ramon Al­
bert. Muy adelante habrían lleg-ado estas desavenencia~ á
no intervenir el Rey y Bonifacío VIII confiriendo el poder
ªl de Amer. Dícese que fueron 590 los rescates que se lle­
varon á cabo durante su gobierno. No habian muerto las
desavenencias entre los mercenarios sino en apariencia, pues
apenas murió Amer cuando cundieron con mas entusias­
mo y terquedad. En efecto; los sacerdotes reelijieron á Al­
bert, y los laicos elijieron á Arnaldo Rosinyol. El Papa Cle­
mente V creyó conveniente en 1308 apular la eleccion del
último, alegando no ser canónico; pero estableciéndole comen­
dador general de toda la órden. La bula q!le tal ordena­
ba añadia que en adelante el g'eneral deberia ser sacerdo­
te residiendo en él d poder E(spiritual. Se redimieron por
este tiempo 2000 esclavos. Juan XXII nombró á 17 no­
viembl'e 1317 á Raimunclo Al berti puesto que parecia que
volvian á g l'minal' las pasaclas divisiones; por esto y por haber
impuesta silencio á los caba.lleros fué que di~gustados mu-
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chisimos pasaron á la 6rden de Montesa. Sflc6 Alberti de las
mazmorras 1530 esclavos.

Por no permitirlo la concesion á que debo ceñirme no
-pasaré nombrando todos los generales uno por uno. Baste solo
hacer constar que España desde el siglo 2. 0 de la órden hasta
principios del actual cuenta 71000 cautivos rescatados la

-mayor parte por los mercenarios catalanes. No merece tam­
poco que se pase por alto la historia' de la reforma: de esta
órden. Tratemos de ella brevemente.

Hallábase al frente de la órden mercenaria el padre Al­
fonso de Monzoy cuando se llevó á cabo la reforma de ella.

C:onzoy destinó 7 conventos para los que deseasen vivir con
mas estrechez, bajo condicion de no mudar de traje y estar
sujetos á sus superiores. El padre Juan Bautista Gonzalez
escojido que era para jefe se 'retiró á establecer la 0bser­
vancia á uno de los conventos de Castilla. Mas todo -el fer­
vor de este relijioso solo sirvió para granjearle una calum­
nia que le llevó desterrado á un monasterio de Asturias.
Púsose él bajo la proteccion de la c')ndesa de Castellar la
cual fundó dos conventos en sus tierras. Mas como el ge­
neral no concedi~se licencia para tales fundaciones se dirijió
la condesa (¡, Clemente VIII que le acordó dos breves dando
licen.cia para fundar los pretendidos dos conventos. La con':
desa fu~dó lino cerca de Sevilla y otro cerca de Cadiz. .

Satirizados y mucho fueron los mercenarios descalzos por
los no reformados mas todo esto no impidió que aumentasen
'aquellos tanto que He hizo necesaria la fábrica de un tercer
convento.

No bastaron tampoco tres conventos y en muy pooo
tiempo se alzaron hasta doce La Sicilia tambien pudo contar
en su seno mercenarios descalzos.

El traje de los reformados era como el de los carmelitas
solo que su capa era mas larg'a y llevaban el escudo de la
merced y las sandalias como los capuchinos.

Paulo V. en 1606 aprobó la reforma. Gregario XV en
16211a separó de la gran observancia. .

Tambien en 1568 hubo eu Sevilla religiosas claustradas
de esta reforma.

Los religiosos de la Merced sost uvieron andando el tiempo
un ruidosisimo pleito. Fué así. '

Habiendo un general meroenario dirijido al Rey un me­
morial suplicándole se dignase declarar que la órden de la
Merced era de su real patronato húbose de levantar la de la
Trinidfld haciendo constar que la peticion era injusta, ori­
ginándose de aquí gravísimos escándalos.

Al narrar este hecho un escri tor contemporáneo nuestro



~ "224 o-

no puede menos de esc1amar: «Es triste, es sensible, es
desconsolador hallar estas manchas en la historia de los qne
solo debian pensar en orar, en sacrificarse, en redimir can­
tivos, en ganar la g-loria eterna por el camino de la peni­
tencia.. » Y tiene razono

La mano destructora del ti mpo que todo lo trastorna
y el escesivo aumento de fieles hicieron necesario otro edifi­
cio para ig~esía de la Mden. Cál'los III declaróse protector
de la obra, y el capitan general de Cataluña Marqués de
la Mina el 25 de Abril de 1765 deleg'ado por S. M.
puso la primera piedra del nuevo templo. Colócose en la
pal·te del altar maYal'. En ella se esculpieron los escudos
de armas del Rey, ~el marqués de la Mina, de la: ci~dad
de Barcelona, d 1 Obispo y del couvento, con la slgulente
inscripcion,

D. O, M.

P'J'o egregia sua in De'lfm pietate, pa.te1·noq'!teI. a,mo?'e
erga 'J'egale?n militarem ord~nem B. Manee Vwgtms de
Mercede Redemp. capto CaTolus III Hispania1'um 1'ea; pius,
felia;, augustus, Jacobi 1 A?'agonum 1'egis emulatus ~a;em­
plumpe1'ea;e. Marquíonem minensenl- D. D. Jacobum Mtqhae­
lem de Guzman, Oatalonice jJ?'CEtorem summumque regw'J'um
ea;ercituum impe1'at01'em in fltndamenta novi templi c~nobio
Barcin. omnium ejusdem ord. antiq2tissimi,' in 7¿ono1'em B.
Virgo et Ha?'t. Bulalice Ba1'cinonensis divinCE matris cu-

j16S celestis et oppido plt!cJ¿e?'?'ima imago ei visitu~, iterum
dedicandi sollemni rit16 1'egioque adpa?'atu 7¿une pr'/,11¿1/¡m la­
pidem una cum pe1'ito D. P. Josepl¿o Nadal canónico .á Ba?'c.
capitulo deputato Be-nedicent~, jecit VIII Kalend. }¡{atas anno
Oltristi MPOOLXV á Ba1'cinone condita M.M.M. OCXLIII
á gloriosa descencione B. }¡iariCE in hanc ?,wbem ad nostri
o?'d. fundo P. XLVII, afelici obitu D. Pet1'i Nolasciin
eadem hac civ'itate D. IX Olementis XIII Ponto Maa;. VIl.
.ejusdem Oa?'oli 7¿isp. 1'egis VI, .Barcinonensi episcopo iUm(J:
P. D. Assensio de Sales, tottUS o?'d. de jJ;Ie?'ceae gene1'ah
mctgist?'o ea;c, D. ac Re'V1no. Pat'i'e 1!'1'. Basilio Gil, de Be?'­
nabé, A1'agon. provinciCE rnoderato?'e, R P. M. 1!'1' .. Josepho
Torre Ba1'cinon. domus p?'iO'i'~, R. P. Praes. Antonw Ma?'­
tí, plaudentibus et g1'atulantibus uniVe?'SCE civitatis ordinib1/¡s,
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Bendijo el tem'plo en 1775 por disposicjon d~l cabildo
Juan de Marimon, asistido de Plácido de Monto1iu y José
de Garriga Canónigús.

La fachada del templo es ele sillería' Y tiene tres p.uertas.
Dos son las órdenes de arquitectura de que- se compone; co­
rintio en las puertas y en el cuerpo que descansa la prin­
cipal, y jÓijico en el resto. Sobre las puertas hay inscripcio­
nes. La del centro en mármol blanco tiene la siguiente:
E'i~ sign1/¡m magn16m: flue enim in ccelo m16lie1' arnicta SOlCE
et stellis ornata, calcat1wa lunam in 1/¡te1'O habens, ipsamet
p1'olem ham 1'edempto1'16m pm'it161'a, Ba1'cinonern elegit; aes­
cendit, pe1'jJeritque IV nonas au,r¡. anno a01nini MOOXVIII'
Felia; Barcino! sic eni11~ jJ;Ia'ria jacta est tibi concivis,
pat1'ona, mate?'; sic et unive?'so orbi amplissima me?'ces,

En lª, puerta de la derecha campea la siguiente ley~_nda:

Venite, ado'i'ate ubi stete?'unt peaes ejus Ps. 131. La de
la izquierda muestra por divisa el psalmo 147 diciendo:
Venite, non fecít taliter omni nationi,

Dos son las pilastl'as que levantándose á los lados de la
puerta principal sostienen dos jarros. En el remate del centro
se alza una cruz de piedra. El templo es de una sola
nave espaciosa Ybella. Las ocho capillas de que se. compone
el templo se comunican pOI' bóvedas que se abren en sus co:¡­
tados. A. ambos lados de la iglesia corren unas hermosas tri­
bunas que tienen comunicacion con el coro, La arquitectu­
rª, del edificio es compuesta, Vénse pilastras corintias, cor­
nisa-y capiteles omados de follajes elegantes. Dos grandes
altares se encuentran en el crucero, en medio del cual se
eleva una cúpula de proporcion¡¡.das dimensiones. 'Era el altar
mayor solo provisional figurando en pintura el mármol yeljaspe
y levantado á espensas de un devoto cuando se dió_en 1794
comienzo' al actual. Este forma uu cascaron de hermosos
mármoles. En un camarin hay la Virgen que segun fama
es la misma que S. Pedro Nolasco espuso á la veneracion
de los 1;ieles. Esta preciosa imájen está sentada en una silla
primorosa esculpida á lo antiguo. Blanco y colorado es su
rostro que posee un perfil encantador. Destl'enzada s~ her­
mosísima cabellera le cae sobre las espaldas y una cmta tan
solo aprisiona aquellos cabellos á raíz del cuello. Vestido y
calzado revelan un corte de antiguedad. Risueño y afable se
muestra su divino bija que sostiene con la diestra el globo
del mundo. En el camarin en que se halla espuesta la Vir­
gen vense hermosas piuturas y se muestl'~n. las alhajas .y
vestidos con que el fervpr de los devotos Cl'lstlanos ba enr~­
quecido á esta divina. seüora. Entre los ex-votos que mam­
fiestan la proteccion que en todos tiempos ha dispensado

1.5
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Maria á ~us devotos merece especial mencion el que ofreció
la municipalidad de Barcelona á Maria por haberse dignado
ahuyentar la terrible plaga de la langosta que en 1687 aso­
laba, 109 campos de los honrados catalanes. Muchos son
los portentos que de la Vírgen de la Merced se cuentan.

Es fama que estanuo é. pique de zozobrar una nao .q~e
conducia religiosos qne iban á rescatar esclavo~ del dOmllllO
de los infieles unos ángeles trasportaron la Imágen de la
Virgen á alta' mar, y apenas las olas entumecidas rozaron
sus ao-ualil con el vestido de Maria apaciguaron su furor.
Testi~onio de este milag-ro fué el encontrar rociado. el
manto de la Virgen. En 1680 alcanz6 el pueblo barcelonés
de- ella fecunda lluvia cuando sus campos áridos y secos les
ioan á negar sus anuales frutos. En 1682 apart6 tam!Jien la
terribilísima plaga de la peste que mermaba desapIadada- .
mente los hijos de Cataluña.

En 1804fund6se un conservatorio de música. DábasEl mo­
rada independiente de la comunidad á cinco j6venes y los
mantenia g1'átis. Los demás debian satisfacer su cuota por la
manutencion. Un docto reHgioso era el gue estaba encargado
de su direccion.

Muchísimos privilegios y mercedes hau concedido siempre
los reyes'y los papas á esta pia.dosa religion. Entre muchi­
sÍmos se cuentan los siguientes; Jaime I hizo real á la ca­
pilla de la Merced y á sus religiosos capellanes rejios. Alfonso
en 1290 la eximi6 de ciertos derec~Qs reales. En 1292
Jaime II orden6 gue su real tesoreria cubriese l~s gastos
que ocasionara ]a capilla. En 1343 Pedro IV favorecI6 mucho
á la 6rden; dando prueba de su gran devocion en un despa­
cho real' año de 1359. D. Juan len 1381, cemo se ocupasen
cuantos'albañiles se hallaban para ciertos reparos .pÚblicos
que se habian hecho urgentes, prohibi6 el estorbar ~n sus

~ trabajos á los operarios de la Merced.. Y Alfonso el Sá~lO ya
habia algun tiempo despues (1<.124) Juntado la real capIlla de
su palacio mayor de Barcelona con sus rentas y emolU1;nen­
tos á la cámara de Maria, asi como en 1441 este mIsmo
rey habia hecho á la 6rden exenta de lo que disponía un
general decreto, alegando ser de su patrocinio real. D. Juan
n en despacho de ~ Setiembre de 1477 declar6se como lo
habia hecho D. Juan I en otro despacho fechado en 10 de
Abril de 1388 protector y padre de la 6¡'c1en, sien~o lo~ re­
ligiosos sus hijos adoptivos, Felipe IJI hizo donaclOn a la
6rden de sus rentas de Agramonte por m'1.lChos años en
1612. Felipe IV franque61e una creciua suma en 1622,
Cárlos II honr6 -á los g'enerales mercenarios, siendo el pri­
mero en gozar de ta-l preeminencia José Navarro, -con titulo-

dé grandes ~ de" España de 1: clase en 25. Febrero' .del aftD
-de gracia 1699.

Por los años de 1245, á 20 Abril, en Lean de Francia
Inocencia IV en bulil «Religiosam vitam» la hizo 6rden li­
bre de la j urisdiccion ordinaria, otorgándole asi mismó mu­
chos privilajios. Clemente IV concedi6 gran nÚmero de in­
dulgencias á todos los que cooperasen á la fábrica de la
capilla, en 1267 á 1.0 de Noviembre, Clemente VIII en bula
«Infi1'rJta ce'Vi conaitio») ,á 20 Abl'i1 1592 confirm61e la ab­
solucion g'eneral que daba al pueblo en dias de ceniza, jue­
ves santo y Sta. Catalina. Mas tarde, á 24 abril 1601, en
bula «Oum nos alias» fechada en Roma, estendi6 esta gracia
al dia de S. Antonio abad y al de S. Lorenzo.

Urbano VIII en bula «OUrlt sicut» á 26 de enero año del
Señor 1638, la estendi6 tambien al dia de S. Pedro Nolasco,
A. las vivas instancias del Rey Cárlos II concedi6 Inocen­
cia XI en 1679 el rezo mayor al celebrar la ig-fesia española
el descenso de la Vil'g'en. Alejandro VIII en bula «Ines­
c1'utabilis sapientice a1'CanO») á 26 de Julio de 1690 eoncedi6
á los mercenarios muchos' privilegios. A 22 Abril de 1696
Inocencia XII decret6 qne en toda la iglesia se celebrase la
fiesta de la. Merced con rito doble de precepto. Esta noticia
recibida en Barcelona con singulares muestras de júbilo, dió
motivo á unas fiestas que duraron nueve dias. Mand6.este pon­
tifice á toda la ig'lesia que se celebrase á 24 de setlembre la
fiesta de la Merced, habieñdo Paulo V, aquel papa que en la
célebre bula «lnter omnes vitre reg'ularis ordines» proclam6
á Maria fundadora del 6rden de redencion de cautivos,

'instituido la fiesta de la aparicion de Maria para que se cele-
brase en la dominica cercana á las kalendas de Agosto; asi
como tambien Inocencia X habia ya aumentado el culto con·
cediendo para el rezo, oracion y lecciones propias en el se
o-undo nocturno á todos los dominios del Monarca.
o Tal es la historia de la religion de la Merced y tales los
privilegios que tantos reyes y papas han consignado él su
capilla, , -.'

Réstanos colo añadn, que despues. de la catá~trof~ de
Julio del año 1835, año que en las págmas de la hIstorIa se
encuentra escrito con cal'actél'es de fueg'o, el convento de los
mercenarios sirvi6 para cuartel de milicia nacional. Despues
fué dedicado á otros Uf:'OS, hast.a que el Excmo. D. Manuel
Bl'eton lo transform6 en palacio para el Capitan general de
Cataluña

Tal fué el fin de esta religion piadosa, de esta religion
que se habia estendido á los mas remotos paises, ~e esta re~
ligion que fué por tanto tiempo el paño de lágl'lma~ 9,fi( la.
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lo de tercera clase sIno hasta de prImera, aunque cuente con
escasos recursos pecuniarios; asi como puede serlo un cole­
gio ó nna corporacion.

La Junta directiva, cuyos miembros sirven g-ratnitamen­
te, se comunica con los demás sócios por medio de los Anales
de la A.cademia, que publica para ellos solos, á fin de darles
p::n:iódica y fácilmente cuenta circunstanciada de los gastos y
de todo laque acontece 6 se hace relativo á esta institucion.

La Academia tiene su Oon-sejo, cuyos miembros estñ.n di­
vididos en tres categorias, á sabel': Efectivos, que nombrados
por la Junta di['ectiva, componen propiamente el Consejo:
8upern~6mera?'ios, que son los presidentes de ias Juntas lo­
cales de propagacion, establecidas ya en diferentes puotos de
la Penin:mla: y Honorarios que son los vqcales y Secretarios
de estas mismas Juntas, y aquellos á quienes por fu-n~adas

consideraciones nombrál'e tales la directiva.
Hay tambien en la Academia tl'es cla¡¡¡e¡; de sócios de

mérito, llamados de Mérito, de Mé?'ito lite?'ario y de Doúle
-mérito, cuyO!! titulas se dan correlativamente' á aquellos gue
mas se hayan distinguido por su interés en la propagacion
de la Sociedad, por sus escritos, ó ambas cosas á la vez.

Zl año literario y económico para la Academia empieza y
concluye siempre en 12 de Qctubre. Por elto, ann cuando un
~s6cio se inscl'iba entre año, Ó"al fin de él, !!e considera ins­
crito para to,do el año, y..como tiene que satisfacer toda sI!

.cuota, así' tambie'n recibe todas las publicaciones pertene­
'.ient'3s al mismo !\'ño.

La Academia celebra anualmente en el domingo ma!! inme­
-diato despues de la fe!!tiV'idad de Nuestra Señora del Pilar el
-aniversario de su in8titucion con una solemne funcion re-
ligiosa por la mañana, y con otra literaria por la tarde en
la cual 88 v~rifica la pública distribucion de los premios por
competencia ganados en el Oel'támen poético, cuyos brillan­
tes concursos, á semejanza de las antiguas Justas'ó Juegos
Florales, restaurados tambien en otras poblaciones, se han
establecido desde 1863 para galardonar á los autores de las
composiciones el'l. que mas dignamente'se celebre la conme-­
moracion del titulo 6 advocacion de Nuestra Señora' preveni­
do con un año, de ¡jnticipacion, y mas latamente designado
en el programa que se publica en el mes de Abril del respectivo.

Para todo lo concerniente á la Sociedad puede el que gus­
te dirigirse á cualquiera de los señores que componen las
Juntas locales de propagacion, cuyos nombres constan en
·los Anales académicos, ó directamente, al mismo Fundador
Sr. D. José Maria Escolá, Pbtro. Misionero Apostólico, Lérida:,

Í N DIe E.

Acta del Oe1'támen.
Disczwso del Sr. Di?'ecto?' D. José María Escold.
Memo?'ia del Vocal-8ecl'eta?'io D. Luis Roca.
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en cuatro oantos. PO?' D Pascual' de la Oalle. : 17
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Anglo?'a. . . . . , . . . 61
El Manto de la Ví?'gen, L eYfl'J1,da l'eltgwsa, por D.
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El T?'ovador de María, Leyenda PO?' D. Ped?'o Hu-
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Lopez Muñoz. , . . . 145
.Á. la Madre de las Me1'cedes, Oda po?' D. OO'/lstant1,-

no Gil. . . . . . , . . . . . . . . 15'1
A la Ví?'gen Santísima de las M~?'cedes, Red~ntora de

los Oa7¿tiovos, Oda po?' D, Francisco de Paula
Ribas 'Ji Servet. ., 157

MÚsica de Suspi?'os, Poesía dedicada á Ntm. Sra. de
las Mm'cedes, PO?' D. José Ma?,tí '!J Folj¡uera. 163

Á la Santísima Vírgen de las Mercedes, en desaf/?'a-
vio de las ofensas infe'l'idas a su pu?' eM, PO?' D. "-
Victoria Peíia de Ame?'. . 169

Á la Vi?'gen de las Mercedes, PO?' D. P~d?'o Palau y
Gonzalez de Q!6ijano. ., '. .. 173

Los A-mo?'es.-de Ma1'ía, Oanto de desagravio, J1.0?' Don '""
F'rancisco ele Paula Ribas y 8ervet. . . . . . 1/9

Á Nuest't'a 8eñom de la Me?'ce d, po r D. Enriq~6e Ga9'-
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